
TERRITORIOS DE UNAVIDA

Al aproximarme a los territorios personales de
Allende, debo reconocer que no tuve el privilegio ni
de ser su amigo ni colaborador cercano. Mis im-
presiones han sido recogidas mâs bien desde el seno
del pueblo, a través de testimonios de quienes lo co-
nocieron de cerca y desde luego de su acciôn polftica.

En numerosas ocasiones compart(, sin embargo, ac-
tividades polfticas junto a Allende con diversos
compaieros y sôlo en una ocasiôn conversé a solas
durante casi tres horas en la habitaciôn que ocupô en
el Gran Hotel de Chillân, en 1969.

Allende iba de gira a Concepciôn cuando en Talca
recibiô un mensaje de la direcciôn del Partido Sociqlis-
ta: debia pasar a Chillân y hablar en el acto de
proclamaciones de Julio Stuardo, candidato de la iz'
quierda a la Vice-Rectoria de la Universidad de Chile,
Chil lân.

En ese tiempo, tenfa en mis manos la respon-
sabilidad de dirigir la Bigada de Profesores Socialistas,
a la sede universitaria y me correspondiô recibirlo y
colaborar en su participaciôn en ésta jornada politica
universitaria.

Allende no tenia informaciôn de la problemâtica

especifica, ni de los alineamientos polfticos partidarios
que estaban enjuego.

"Mire contpafiero, necesito nrc oiente sobre esta
situaciôrt; recib[ una llannda teleftnica en Talca paro
posar a Chillôn y pafticipor en la proclanruciôn de Stuar-
do.

Hice una sintesis de la realidad de la sede univer-
sitaria y subrayé el significado de la elecci6n...

"iY los radicales con quiért estân?"
"Ha sido dificil convencerlos que nos apoyen..."
iCômo que nos apoyen...?
Hay que llamarlos a una unidad sin sectarismo para

cumplir un programa, para comprometernos juntos, no
para que nos apoyen... Hay que trascender com-
pafleros por sobre los chauvinismos de las camisetas
oartidarias..."' 

Ésta fue tal vez la ûnica interrupciôn que me hizo,
escuchaba sin tomar notas pero daba la sensaciôn que
grababa el relato y que captaba con perfecta claridad
lo esencial de los temas.

-. i Terminô compaiiero ?"
-Sf; esto es lo esencial...
!'Me parece todo muy claro y ya veo cômo oientar
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tlxi ittervetrciôn... pero altora qttiero hscerle algunas
pregtntas..."

A partir de ese instante, Allende mostrô esa
capacidad para situarse en la realidad concrcta que lo
distingui6 siempre entre los lideres socialistas por su
ausencia de ideologismos esterilizantes.

-iCon qué citeio se hqn creado la,s carreras? iQtré
relaciôn hay entre estas caneras y el desatoilo regional?
iEtt Eté vatt a trabajar los egresados? iHay becas para
los estudiantes del inteior de la provinciaT iCônto se
coordùrutt con la Universidad de Concepciôrt que
tatnbiért opero en la provittcia? iDos universidsdes en
Cltillârt? iNo le parece dentasiado administraciortes,
edificios... no puede ser... iQué propone La izquierda
para estos problemas? Espero no olviden que una vic-
toiq sin progroma carece dc sentido, que no andantos
en cacerta de votos sino forjando conciencio.

En este tono me interrog6 por mâs de una hora
hasta que se levant6 y dijo:

:'El acto es a las 7:30; r.,enga por ni a las 7; alrcra
bLtsque a los pittcipales diigentes radicales de Chillâtt y
prepârenrc una retuùôrt con ellos para despu"és del acto
wiversitaio..."

A las 7:30 Allende lleg6 al sal6n de confercncias dc
la sede universitaria; la recepciôn fue câlida, pero mâs
câlida aûn la despedida. En poco mâs de una hora
ofreciô a los universitarios una verdadera clase
magistral que asombrô por sus reflexiones sotrre el
quehacer de la Universidad en una provincia agraria y
c6mo esta labor debia intcgrarse a un plan nacional de
desarrollo y realizarse en el ancho marco de una
democracia participativa de la que s6lo se exiuiria "a
ww îrtfima ntinoia de oligarcas sin patia".

He recordado aquella anécdota porque fue la ûnica
jornada polit ica en que colaboré tan cerca de Alicnde
y, donde comprobé muy directamente su genio para
situarse en la realidad y vocaci6n de estadista para
asumir los problemas con verdadera responsabilidad
nacional.

En verdad, en aquella jornada universitaria de
provincia, tuve no sôlo la ocasiôn de colaborar directa-
mente con Allende sino también un adelanto de lo que
serian los trâgicos afros de un Gobierno Popular; un
gran lider con los ojos puestos en el ancho horizonte
de la historia y los pequenos lideres del verbo incen-
diario quemando sin conciencia la gran oportuniclad
que tuvo Chile de marchar hacia una Repirblica
Dcmocrâtica de Trabajadores por los caminos de la
libertad.

El liderazgo de Allende no tuvo nada en comûn con
el tradicional caudillismo latinoamericano. Su carisma
fue extrafro a la magia y a la demagogia. Fue fruto de
una trayectoria militante en un ideario, una or-
ganizaciôn una identidad y un compromiso con una
fuerza social: los trabajadores

Allende, no obstante su origen familiar, surgi6 como
dirigente revolucionario, de las entrafras de un proceso
social intenso y eKenso. Su autenticidad vino dc su
compromiso cotidiano de luchar por el trabajo, el pan,
la escuela y el hospital de obreros, campr-sinos y
cmplcados. Fue un hijo del drama social de un pafs ex-
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plotado por el capital forâneo y la rapacidad de la
pequefra oligarquia nativa. Su ideario se forjô captan-
do las angustias y los anhelos colectivos de los
trabajadores y su lucha se nutri6 de esa energfa y con-
ciencia organizada.

A la pregunta, si tuviera que autodefinirse en una
sola palabra, ôcuâl elegirfa?

Su respuesta fue clara y rotunda:
"Socialista".
La periodista agrega: al margen de la polftica, ôqué

significa ser socialista?
:'Ser lrcntbre del siglo XX; padre del hotnbre del siglo

XXI... ' '
Para Allende, el socialismo era una faena planteada

por Ia historia y no una fantasfa ideolôgica; una faena
para construirla con inteligencia y pasiôn en un tiempo
y un espacio determinado. Por eso se sentia hombre
del siglo, tiempo de las grandes conmociones sociales
preparatorias de un mundo mâs pr6spero, mâs justo y
mâs libre y conductor de un pueblo con tradiciones,
entre las cuales un largo batallar ciudadano habia con-
ducido al establecimiento de una de las democracias
mâs avanzadas del mundo.

"Todo lo que soy se lo debo a mi partido y a los
trabajadores", lo repitiô una y otra vez.' "El paftido, es
hogar, esarcla y tirtchera"' agregaba, reconociendo su
militancia como compromiso y honor.

Sin embargo, estaba muy lejos de concebir al par-

tido como una secta iluminada que establece fronteras
de hierro con la sociedad:

"Los socialistas decfa, no han sido jamâs y no serân
hoy, un débil motor para darle energia, s6lo al Partido,
sino una fuerza capaz de transmitir emoci6n, de con-
tagiar energîa a la naciôn entera. Esta es la tarea
grande que tiene el partido. Tengo fe en vosotros
camaras, porque habéis sufrido y porque sufrfs, y por-
que se que luestro espiritu tiembla emocionado Bor la
voluntad de crear un provenir grande para Chile"."

El partido para servir a la sociedad y no la sociedad
para servir a los designios mesiânicos del partido; tal
fue la concepciôn militante de Allende; plena de sen-
tido nacional y de auténtico patriotismo.

Con esta convicci6n, sostuvo desde el gobierno, que
sus camaradas no debian reservarse ningrin privilegio,
por el contrario, distinguirse por su sacrificada entrega
al trabajo, por su eficiencia y honestidad.

No fue un teôrico en el sentido riguroso del
término, pero sin duda conociô y comprendiô los fun-
damentos del marxismo y sobre todo, supo interpretar
con ellos la realidad concreta de la sociedad chilena.

Con el dominio de tales elementos teôricos, estudi<i
con amplitud los problemas esenciales del subdesarro-
llo latinoamericano y supo, mejor que nadie en el pais,
situar el proyecto revolucionario en la continuidad de
la historia nacional.

Como explica Jaime Gazmuri:
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"El anâlisis de los texlos de su madurez como

politico y estadista -los principales de los. cuales se
presentan en el Archivo Sslvador Allende- abruma con
Îa eviclencia de un Presidente preocupado de dar un
estatuto teôrico a la via chilena al socialismo y de
medirse -en este plano tanto con la tradici6n marxista,
cuanto con muchàs de las concepciones dominantes de

la izquierda. Su pensamiento podrâ ser compartido o

confr-ontado, pero no eludido. Para bien o para mal se

preocup6 de dejarlo por escrito en teKo que' como

ius tres Mensajes al Congreso Pleno o el discurso
cuando asumi6 la Presidencia de la Rep(rblica' por su

misma naturaleza y trascendencia fueron prolijamente
trabajados. Aparece en ellos en primer plano el
politico y el gobernante, pero es notable en todos la
preocupaciôn por fijar una linea de pensamiento sobre
ias cuestiones mâs generales y de fondo implicadas en

la experiencia inédita de un gobierno como el suyo.
Jorge Arrate, discutiendo las diversas denomi-

naciones con ese que se intentaba atrapar la sin-
gularidad de la experiencia chilena -via pacifica, no ar-
mada, institucional, democrâtica- ha propuesto con
acierto la de "via allendista al socialismo", significando
con ella la existencia de un nûcleo de pensamiento

original.(...)
No se trata de sacralizar la herencia te6rica de

Allende, obviamentc discutible y circunscriLa a unos

tiempos que irremisiblemente no son los nuestros.
Largo y penoso ha sido el camino de superar una cul-

turf marxista dogmâtica, libresca y escolâstica. Ya

sabemos que no existe el libro en el que se puedan
desentraflar los rumbos de la historia' Se trata, simple-
mentc, de avanzar sôlidamente apoyados en la ex-
periencia de quienes -como Allende- supieron, en su
momento, miràr mâs largo y mejor que la mayor(a de

sus contemporâneos."
Fue un notable pedagogo social: "rto quiero votos,

repitiô muchas veccs, quiero crear cotxciencia sobre los
problenns nacionoles y sobre las posibilidades de enfrert-
tarlos".

En esta prédica nacional, a la que consagrô el
mayor tiempo dc su vida, cumpli6 efica.zmente las

tareas esenciales dr; un conductor revolucionario: or-
ganizô, concientiz6 y motivô, a miles de chilenos quc

despertaron a la politica y lo reconocieron como un
suia indiscutido.

Por eso resulta a todas luces injusto y hasta mez-
quino, que algunos que han reconocido sus méritos
politicos, lo ignoren absolutamente en la historia del
marxismo de Chile.

cAcaso han aportado mâs a desarrollar y a difundir
el marxismo en Chile grises propagadores dc esque-
mas trasplantados sin referencia a la realidad con-
creta, que el principal estratega de una via, cuyo
fracaso transitorio, no ha hecho sino afirmar su validez
como la gran alternativa para consumar el proyecto in-

concluso de la naciôn chilena?'
iO los autores de manuales, cuya difusiôn tal vez

haya servido mâs para deformar y esterilizar que para
despertar la conciencia crftica y la pasiôn revo-
lucionaria?

Salvador Allende, 1964.

Mâs allâ o mâs acâ de su internacionalizaciôn de la

teorfa, Allende fue un socialista de sôlidas convic-

ciones que, capaz de comprender, con una -lucidez in-
finitamente mayor que la de unos cuantos doctores en
la "teoria cientifica del proletariado", las transftlr-
maciones y los ritmos de un cambio hist6rico en una

sociedad concreta. Con esas sôlidas convicciones no

dio tregua a sus adversarios politicos ni conciliô antc
los estàdos febriles de algunos de sus propios com-

pafleros.
En un tiempo cuando posar de guerrillero, y cuando

alsunos hasta vestian de verde olivo en café o asam-
bléas universitarias, fiel a sus principios decfa:

"Quienes no. pueden ser guerrilleros no pueden instigar
las gtenillas"."

ta consecuencia entre los dichos y los hechos era
para Allende una cuestiôn de principios.que siemprc
io distingui6 de los héroes del verbalismo revolu-

cionario.
Desde luego que a los guerrilleros en serio los

respetaba y justificaba su acciôn en situacioncs his-

tôricas y polfticas donde las tiranfas no dejaban a los
hombrei que clamaban justicia y libertad, otro camino
que de las armas. Su mano solidaria, tendida a los
sobrevivientes de la guerrilla del Ché Guevara en

Bolivia mostrô ese respeto con admirable firmeza.
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Ert familia: Salvador, Tenclta,Beatri:. lsai.tel v et

Desdc muv joven, Saivadt'rr Allencle perfiki h)s ri is-
gos dominarrtes de su personalidad: viva intcligcncia.
quc le pcrmiti ia comprcntlcr con gran rapidc:: lo çscn-
c,ial <Je los problemas; firnicza de carâctcr clue lo distin-
guia por el valor que otorgaba a las palabras l i ir ius
compromisos; caprnçiiail dc trabajo abrumailor; i i :n;r-
cidad para perseguir objctivo sin dcsfallerccr ni dcs-
moralizarse ante dif icultadcs y fracasos; simp:rt(lt prcr
sonal, scntic1o dcl humor -r' Lln vcri.rt son()r() I '  cfieaz-

La honcstictrad personal de Allcndc fue una virtuai
coraT,a contra la que sc strcllaron lodos los cil:pcfir]-r
de los reaccionarios prara descalif icarb antc ei puci: ' i i i .
"I'Iis nwnos estân litnpias de peculodo v de sûnlry...
jartûs ttittgritt sd',,crsaio politit-o se ha {itr(i'itit; ç
i lecirvte ladrôrt"; di. io en intr:rminables ocasitncs y cn
vcrdad, este dcsafio cnmudt:<:iô sicnrpre a sus dctr;ic-
t(]res.

En la carnpafra presidr:ncial Cs 11158. la de rcchii
propagô la leyenda dcl yate cle Allendc. I ln reali,.:ad.
tenia una casa en la plava rir Algancbo. muv prôxima

a la dr: E,-1ii:r i i l i . '  Frci v i irmbiin un:i pçquefra embar-
r:*cii in. cuyo lrmiinû l modt::i l i i i ,  conociô tndo el que
i.luisri cnferarsr cuando Allende la trajc a Santiago y la

irlr: i : f lotar cn una pil,:T;r dr ia plaza Sulnes, frente al
P.i ircio dr.: ia lv{on*iin.

ConTr:i -cu vida l irrpia sc r. 'slrcllaron siernpre los es-
frjerzos dc la rc.acciôn por clcr:igrarlc cr:n carnpaflas dc
pre flsa i i las que rcsponciiô con la frcnt.c en alto y el en-
ccniJiciri f-nt:grr ri* ru pasi(in revohicionaria:

"Cariialurizar v vejar â i lf i  homtlre porque es con-
ii icu{rnlc con algn qul: nare de }a mérJuia de sus convic-
ci*nçrs 1' cuando a L: largo s.lc :us lrcinta v cinco anos
de l ' ir ia ;,.ol{t ica *o ha hercliu otra cDsa; tlccir que es
trcpiri: i  v cxbicionista ** hon:bre por i ln hçcho de
esta nrfuraleza. l1o me eiuelc: me scrtala la capacidad
r.i ' .: quierlc-c nos jurgan. Se fi<lres, Senadorr:s rnuy pocas
;i:!:r.:s ir3 hc diclro, fui expulsli lo iJc ia Linir,cr-.idad; es-
iuv,,- ' p1s511; Tres Clrrfçs iv!arcialcs mc juz-garr:n cuando
,::r ';r estucJiiurlc ; ir Vâlp;iraiso, No me ii i : i : i ion ingresar
a ningûn rcrviriu pubiici l por mi victra uaiversitaria.
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Cuatrcl concursos fueron cieciarados desiertcs cuanclo
yLr erâ el ûniccr t lpcinente. porque no querian quc
Allencie, vinculado a médicos por parentesco entrara a
un scrvicio tiscal. La quinta vez, angustiado econômica-
mente mi padre habfa muerto, vine a Santiago y hablé
con S6tero del Rio, quien me dijo: "Es tan injusto, que
maiana se hace cargo de su puesto". Y éstas manos,
de un hombre "insustancial", "sin principios". "exhi-
bicionista", han efectuado 1,500 autopsias. Me gané el
pan metiéndolas en el pus, el câncer y la muerte; pero
me lo sané honradamente.

Por eso, no puedo tolerar que una trayectoria
politica intachablemente clara sea sometida a los mer-
ccnarios; a los cobardes; a los que no respetan la vida
ajcna que, equivocada o no, t iene una consecuencia
politica; a los que nunca arriesgaron nada; a los que
nunca estuvieron sitiados en la universidad, como en la
época de la primera administraciôn de Ibânez. Falta
en éste recintô Ignacio Palma. Él sabe que lo que digo
es cierl.o. El y Manuel Garret6n cran lideres del movi-
miento cat6lico renovador; yo, el dirigente del Gntpo
At,ance. Veinte veces cruzamos nuestras espadas en la
lJniversidad y hemos seguido cruzândolas a lo largo de
la vida politica: é1, desde su trinchera demôcratacris-
liana, yo, en mi convicciôn <ie marxista y socialista.

Eso debc morecer respeto en este pais. Como ex-
presé en el foro de la televisiôn, de todo se me ha
dicho, menos deshonesto e invertido. Algunas razones
habrâ, s( seiores Senadores.

ôPor qué me exalto? Porque no habiamos visto en
los filtimos aflos una campaia gnâs malévola, mâs
artera, mâs canalla, mâs miserable."

Al producirse su victoria electoral, las câmaras de
TV de muchos paises y desde luego las chilenas,
mostraron al mundo la casa de Allende en calle Guar-
dia Vieja y resultô impresionante la sobriedad con que
viv(a un hombre que desde 1931 venia ocupando un
alto sitial en la pol(tica chilena: diputado, senador, min-
istro, Secretario General del PSCH y sin embargo,
ante los ojos del mundo, se ofreciô la prueba
abrumadora de la sinceridad de su ideario hecho con-
ducta.

El 27 de abril de 1972, desde la Presidencia de la
Repriblica, saliô al encuentro de difamaciones prove-
nientes de la oposiciôn. Solicitô a la Câmara de Dipu-
tados la designaci6n de una Comisiôn Investigadora y
a la Contraloria General de la Repitblica, disponer de
"una amplia y râpida investigaci6n acerca del origen y
naturaleza de mis bienes personales, de mi cônyuge,
de mis hijos, de mis hermanos y de los siguientes fun-
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cionarios, de mi Secretaria Privada:
Osvaldo Puccio, Miria Contreras de
Robert, Isabel Jara-millo, Patricia
Espej,o y de mi propia hija Bea-
Triz"."

Los mayores tesoros de su casa
eran valiosos cuadros obsequiados
por David Alfaro Siqueiros, Diego
Rivera, Guayamin, Julio Escamez,
entre otros; en su biblioteca, hab(a
libros dedicados por Pablo Neruda,
Nicolâs Guillén y cuantos mâs; los
cuadros fueron robados y los libros
quemados por los militares que asal-
taron su casa, felonia que debe
resistrarse en el recuento de los

"ti."nes 
del fascismo y por tanto'

en la deuda que los jefes del cuar-
telazo tienen con la cultura nacional.

En el exilio. su familia ha vivido
con decoro y modestia que ha cau-
sado no poco asombro a quienes
han frecuentado sus hogares; donde
la ûnica riqueza, que efectivamente
luce, es el recuerdo y el orgullo
como herencia moral de quien viviô
la politica con la entrega generosa de los grandes re-
volucronarlos.

Allende cre(a en los principios y por ellos sc jugaba

por sobre cualquier câlculo coymntural.
Cuando en 1968, brindô protecci6n a los sobrevivien-

tes de la guerrilla del Ché, que buscaron salvar sus
vidas en Chile. Allende era Presidente del Senado. En
cuanto tuvo noticia de la situaciôn de luchadores de-
rrotados, se moviliz6 para prestarles solidaria protec-
ciôn.

La reacciôn conservadora desat6 una estridente
campaÉa en su contra y voces se alzaron en el Senado
para reprocharle que estaba usando indebidamente su
alta investidura parlamentaria.

Con energia respondiô a sus detractores:
"No vine aqui a hipotecar mi independencia politica.

Vine aquf como Senador Socialista, Y soy depositario,
transitoriamente, de la voluntad mayoritaria de esta
Corporaciôn pero sin olvidar mi apellido, mi doctrina
y mi pensamiento ideolôgico-politico. Jamâs podria
hipotecar mis convicciones, no digo, por la Presidencia
del Senado... gara mî, la politica es de pincipios, de
cottvicciones".tt

Una periodista le preguntô una vez: àcômo le gus-
taria que lo recordaran?

Su repuesta fue categôrica:
"Como un chileno consecuente".'"
Allende, perteneciô por larga tradiciôn familiar a la

masoner(a, instituciôn que algunos socialistas esti-
maban incompatible con la militancia revolucionaria.
Jamâs ocultô su condiciôn de mas6n ni siquiera cuan-
do sobre su partido se precipitô la tormenta ideolôgica
del marxismo-leninismo, que afortunadamente no lo-
grô echar raices en un partido de profunda vocaciôn
democrâtica y autonomfa internacional.

Allende y Hugo Miranda, iefe de la compana presidencial de 1970.
mistad por sobre las fronteras partidaias.

"Soy masôn regular en actividad. dijo en el Senado'
Pocas veces, un hombre dice eso en Chile. Lo he dicho
porque tengo una intima convicciôn, porque sé lo que
implica moralmente serlo y ajustarse a los principios
masônicos y porque tengo una tradici6n en este sen-
tido: mi abuelo y todos los mios actuaron en la
masoneria, y el doctor Allende Padin fue Serenisimo
Gran Maestro de la Orden Masônica.

Jamâs he pretendido ni podria pretender, por tanto,
que la Masoner(a, como instituciôn, apoyara mi can-
didatura. Cada masôn sabrâ -y tiene la libertad para

ello- quién o quienes estân cerca de sus convicciones,
y procedqlâ de acuerdo con su estatura moral e in-
telectual"."

En esta tradiciôn cultiv6 una de las mâs valiosas
cualidades de los hombres civilizados: la tolerancia.
Como se sabe, para los ortodoxos' la tolerancia con-
stituye una "debilidad pequefro-burguesa" incompatible
con la guillotina de las verdades reveladas que genera
la "vanguardia revolucionaria" que se apresta a mono-
polizar el poder y la verdad para el fin de los siglos'

Allende, como Rosa Luxemburgo, creîa firmemente
que "/a libelad es solamente para los que piensan de
àtro modo"'o y como Togliatti, crefa en el valor de la
tolerancia; por eso rec-omendaba a sus camaradas leer
el clâsico de Voltaire."

Allende se situaba en las antipodas del discreto en-
canto de las unanimidades que algunos ponderan

como virtudes revolucionarias; él creia en la pluralidad
de ideas, no como tâctica astuta para ganar "aliados",
sino como estrategia del socialismo en democracia y
libertad que postulaba. En ese socialismo, la disidencia
no sôlo era concebible sino hasta patrocinada, como
expresiôn de un efectivo diâlogo entre gobernantes y

sobernados.
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Esa herencia libertaria de Allende se comprende
hoy mejor que ayer; por eso, sus camaradas la asumen
cara a las concepciones autoritarias que consideran
que tolerartcia es un anacronismo perturbador, fuente
del "diversionismo ideolôgico", detestable tara del libe-
ralismo pequeno burgués".

A-llende asumiô la polftica en el mâs pleno sentido
humano. No se enajenô en la parroquia partidaria; fue
capaz de militar simultâneamente en el partido, en las
grandes causas del pueblo chileno y de la humanidad;
no sôlo se "politizô" al punto de enconcharse ante la
gran variedad de las inquietudes humanas. Fue capaz
de sentir y apreciar la pinl.ura, la poesia, el teatro, la
mfisica; formar una familia, cultivar la amistad, dis-
frutar de la naturaleza, de los perros, la risa y, algo
que para los sectarios es inadmisible: cultiv6 nobles
amistades con hombres de otras tiendas polfticas o sin
militancia: Rodomiro Tomic, Rafael Agustin Gumucio,
Hugo Miranda, Pablo Neruda, Hernân Santa Cruz,
Felipe Herrera, para mcncionar s6lo algunos, es-
tuvieron en el primer cfrculo de sus relaciones per-
sonales.

Entre sus amistades habia no sôlo politicos sino
también escritores, periodistas, artistas, cientificos,
cineastas, artesanos; era siempre visto en exposiciones
pict6ricas, presentacioncs teatralcs, cstrenos ff lmicos,
rccitales poéticos y en peias folklôricas.

Amistades y horizontes intelectuales amplios; eran
frutos de una mentalidad abierta a sus semejantes,
apreciados, ante todo, como humanos y no coln() t()rni-
l los de una estructura partidista; una mentalidad
tolerante, suprema virtud de los revolucionaricls que
saaben dialogar y oceptar la disidencia conto conquista
de la civ,ilizaciôtt.

El anecdotario que da cuenta del sentido del
humor, es muy extenso; de todo y de todos, solfa reir
con ingenio y buen gusto; ni él mismo se escapaba de
este juego que reflejaba bien su alegrî.a de vivir:

A una periodista que le preguntô, en 7964, como se
imaginaba las elecciones dcl 3000; respondi6 sonricnte:

-"Sin nù candidafitra... probablentente".
Propuso para su epitafio:
:'AEt[ yace Salvador Allende, fumro presidente de

Clrile...'
De mediana estatura, âgil, deportista, sano y sobrio

en el comer y el beber; elegante en 
'el 

vestir, galante
con las mujeres, proyectô una imagen humana iden-
tificada y apreciada por todos los que lo conocieron
de cerca y a la distancia.

La propaganda reaccionaria 1o llamaba el "pije",
resaltando su cuidadosa presentaci6n personal, que no
abandon6 aûn cuando debia visitar las poblaciones
mâs miserables.

Este aspecto de la personalidad de Allende, debe
ser destacado porque era una expresi6n bien evidente
de su autenticidad, de su distancia con las apariencias
oportunisLas

Seguro de si mismo, no hizo jamâs demagogia dis-
frazândose de "popular", como ocurri6 con algunos
altos funcionarios de su gobierno que, olvidando que
la cultura formal también debc heredarla el socialismo,

Regalo ministeial: bandeja de plata con las
finnas de todos los secretaios de Estado.
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se presentaban con lamentable aspecto' en clrcunstan-

ciri que tales desmanes implicaban una virtual. pro-

uo"u.i6., a personalidades e instituciones respetables''"

La misma periodista lo interroga:
iA qué eâad cree que son mâs atractivas las mu-

jcres?
" "A cualquier edad, sienrpre que no p,re1unlqn otra""'

A su juicio ôdebe existir una igualdad completa y ab-

soluta entre el hombre Y la mujer?
"(Jna igualdad contpletg,y absoluta con una diftren-

cia conrpleta y absoluta..." '"
Comà el maestro vivfa en plenitud convencido de

una idea luminosa: "nada de lo humano me es ajeno"'"

Nerucla dice en sus memorias que Allende no era

un buen orador.
ôQué es un buen orador? Sin duda lo es aquel que

sabe comunicar mensajes- que llegan a la razôn y al

cclrazôn de las multitudes''
Allende, fue sin duda un gran orador, uno de los

mâs notables que ha conocido Chile en el siglo XX'

Es evidente que un hombre que pronunciô tantos

cliscursos, ofrezèa un balance disparejo y hasta re-

gistros bajos. No obstante, baste recordar sus célebres

éiscursos"desde los balcones de la Federaciôn de Es-

ntdiuûes de Chile, al celebrar la victoria electoral dcl 4

de septiembre de 1970, aquél pronunciado en la

Univeisidqd de Guadataiarc, México, el2 de diciembre

de 1912 y sus memorailes itltinrus palabras del 11 de

septiembre desde la Moneda, absolutamente im-

provisados, en un marco de fuertes tensiones y emo-

àion"t, para reconocer sus notables cualidades de ora-

dor de masas.
Pablo Gonzâlez Casanova, ha valorado a nuestro

iuicio. de manera mâs justa sus cualidades oratorias al

i..orr'o"e^.lo "brillante en el discurso, vital en la tribuna

o plaza".o
Para quienes los escuchamos decenas de veces

dirigirle là palabra a mineros, campesinos, mujeres y

estu?iantes,- con o sin micrôfono, en escenarios for-

males, bajo los ârboles para protegerse de. la lluvia en

los duroi inviernos del sur' en noches luminosas a

oleno campo: en tribunas universitarias y reuniones de

irabajo, fuimos testigos de intervenciones notables por

su contenido, por su belleza y hasta por su ternura:

"Les pido qne ie vayan a sus casas con la alegria de la

frnpiâ vicioria alcanzada' Esta noche, cuando

u"uri"ien a sus hijos, cuando busquen el descanso,

piensen en el maflana duro que tendremos p9t

delante, cuando tengamos que poner mas pasron' mas

carifro, para hacer càda rez grandg a Chile, y cada vez

mâs justa la vida en nuestra patrla.-
Nô siempre los grandes hombres se ven iguaimente

srandes ett lu ce.c^nia. Allende resisti6 bien esta

irueba definitiva de la verdadera humanidad de un

ifder. ,q.dmirado y respetado en el gran escenario so-

cial y en las proximidades de quienes sintieron su

carinâ, los desafios de su inteligencia, los estallidos de

su côlera y de su risa.

:*a'+E

Tontds Moro.
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Presidente Allende en la intimided det hogar; a su lada
uno de sus nietos.

Apenas es necesario decir que era un hombrc. clcl
reino de este mundo y no de territoricls ceiestiales: con
las grandezas y las debil ida<les, los acierlos, los erro-
res, de todos los hombres. No, no estamos forjando
una escultura ideolôgica para la vcneracidn mistica de
creventes, sino recuperando y provectando las facetas
mâs significativas de uno de los chilenos mâs ilustres
dcl presente siglo.

Si, de un chileno verdaderamente excepcional, de
esos que de vez en cuando aparecen en la historia y
que tienen, en general, los mismos defectos que todos
los hombres, pero virtudes que los distinguen, por que
esas virtudes han hecho historia grande en su pueblo y
por lo mismo, en la humanidad.

El afro de 1939 marc6 un hecho sisnificativo en la
vida de Salvador Allende, pero de ordèn privado; con-
trajo matrimonio con una bella licenciada de Historia
y Geograf(a, del Instituto Pedag6gico de la Univer-
sidad de Chile, Hortensia Bussi Soto.

"Con Salvador, recordarâ mâs tarde Hortensia,
Tencha como la llamaba el pueblo, una pareja muy
avanzada para su tiempo".

"Yo conocf a Salvador el dia 25 de enero de 1939, la
noche del terremoto de Chillân. Ya me habia recibido
de maestra de Historia y Geografia. Vivia en Val-
paraiso, pero estudiaba en el Instituto pedagôgico de
Santiago. Mi padre era marino mercante y mi madre
habia muerto en un parto. Eramos tres hermanas y él

sremprc se preocup6 porque estudiâramos. Todas no-
sotras fuimos profesionales", cuenta la senora Tencha
Çon sus ojos azules que los anos cansaron.

I'Ese dia yo venia saliendo juntc con unos amigos
del cine Santa Lucia. Y encontramos a Salvador que
ya habia renunciado al Parlamento como Diputardo
por Ia provincia de Valparafso y era ministro de Salud
del Gobierno del Frente Popular encabezado por el
radical Pedro Aguirre Cerda. La pareja con quien iba
me presentô a Salvador y como fbamos arrancando del
temblor nos fuimos a refugiar en un café y empezamos
a elucubrar sobre éste y las posibles repercusiones en
las demâs regiones. Luego nos dimos cuenta de que no
nos habiamos equivocado puesto que la Ciudad de
Chillân, del sur de Chile, prâcticamente desapareci6
esa noche. De ah( naciô una amistad y nos casamos
poco después en el 4. Y, desde luego, nuestro ma-
trimonio fue muy revolucionario para esa época.
Nosotros no nos casamos por la iglesia, lo hicimos por
el civil, en la oficina del Registro Civil, Tampoco hubo
fiesta ni invitados porque Salvador como era Ministro
tenia que ir a trabajar, ir al ministerio. Fuimos una
pareja muy avanzada para nuestra época, no éramos
una pareja tradicional".

_ "Salvador, prosigue, era muy carifroso. Sus hijas,
desde muy pequefras asistfan a las concentracionei, a
las intervenciones de su padre. Él jugaba con ellas, se
preocupaba por sus estudios. También fue un buen
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hijo, adoraba a su madre, pero no fue tan buen

marido. A pesar de que en los illtimos aios ya no tenfa

tiempo de- hacer deporte y dedicarse a la familia,

siempre pasâbamos navidad y las fiestas juntos .en
,rueti.u câsa de Algarrobo a la orilla del mar. Salvador

era muy buen nadador, l9 encantaba nadar' Por otra

parte la navegaci6n a vela es algo que siempre nos trae

un recuerdo nostâlgico. A él le gustaba montar a caba-
llo y yo en un principio lo acompafraba pero luego me

volvi mâs sedentaria y tras un golpe qgg me di le tomé

miedo al caballo y no volvi a cabalgar".' 
'

Del matrimonio nacieron tres hijas: Beatriz Ximena,

médico; Maria Isabel, soci6loga; y Carmen Paz,

profesora; que vibraron desde la primera infancia con

iur p.eo.upuciones de un padre' que absorbido por el

vértigo de la politica, se dio tiempo para dar a sus

hijas instantes de ternura y para explicarles el sig-

nificado de su lucha.
Tencha lo acompafr6 en sus largas jornadas politicas

v dc hecho fue su nexo con el mundo de los intelec-
iuales y artistas, v(nculo que Allende mucho apreciaba

Çomo componente de su proyecto socialista. Al lado
dcl presidente, colabor6 con abnegaciôn en tareas que

tradlcionalmente en Chile han asumido las esposas de

los jefes de Estado.
Sin embargo, habria de ser después de los trâgicos

acontecimientos del 11 de septiembre de 1973, cuando
Tencha emergiô con una desconocida personalidad
polit ica que pronto la convirti6 en la principal

animadora del exilio.
En estos afros, ha ocupado las mâs altas tribunas del

mundo, se ha entrevistado con jefes de Estado, dig-
natarios eclesiâsticos, lideres politicos y sindicales, con

cicntif icos, escritores y artistas; ha sido entrevistada en

los principales diarios, revistas, radios y canales de TV

del mundo; ha ofrecido conferencias de prensa con
clecenas de periodistas; ha hablado en seminarios,
mitines politicos, templos religiosos, congresos de la

mâs variada indole; en una faena admirable por su
entrega y .el talento con que ha respondido a las

mayores cxrgenclas.
Tencha ha crecido en estos afros hasta convertirse

en la bandera enlutada de Chile izada ante el mundo

como protesta, como demanda, como esperanza"
Ha crecido en un papel politico faena la que tal vez

nunca imaginô habria de asumir con el mismo sentido

de la historia conque Salvador asumiô desde temprano
su compromiso socialista.

Por èsa faena intensa y extensa, Tencha ha recibido
incontables homenajes institucionales y de otros que se
expresan en el aplauso, el carino y el respeto qus

ro.lea su figura cuando aparece en algûn escenario
grande o pequefro. Si Allende lo supiera, con qué or-
gullo verfa en Tencha la continuidad de su lucha y de
su ejemplo en una dimensiôn que va adquiriendo
proyecciones histôricas.

NOTAS:

I Ercilla, No. 1.833, Santiago' 5-M de agosto, 1970.
2 Discurso en Pleno del Comité Central del PSCH;

1971.
3 Discurso en acto conmemorativo del 38 aniver-

sario dei PSCH.
4 Et Partido Socialista proclama el 25 de ocfiùre

como fecha de reconquisf4 Santiago, 1943, p.22.
5 Véase, Millas, Orlando, "El marxismo en Chile",

Araucaia, No. 15, Madrid, 1-981,, pp.69-84.
6 Senado de la Repfiblica, 12-III-1968.
7 Yéase, Neruda, Pablo, Confieso que he vivido'
8 Pr6logo al Archivo Salvador Allende, vol. 1, p. 11.
9 Discurso de los balcones de la Federaciôn de Es-

tudiantes de Chile, en la madrugada del 5 de sep-
tiembre de 19'70, ante miles de trabajadores que fes-
tejaban el triunfo electoral.

10 Una gran labor educativa han hecho en este
aspecto los pafses socialistas donde la cultura formal
se cultiva con verdadero rigor.

LL Senado de la Rep(rblica, 15-III-L968.
L2 Senado de la Repriblica, L2-III-L968.
L3 Ercilla, No. 1.833, E. Vexler.
1"4 Senado de la Repûblica,6-Y-L964.
15 "La Revoluciôn Rusa", Obras Escogidas, Ayuso,

Madrid, 1978, Vol. ï1, p.142.
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